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tales como la falta de relación entre asesinos y víctimas, están en 
abierto conflicto con otros estudios mejor planificados (tales como los 
de Wolfan y Von Henting). 

El cuadrado de Chi eS la única medida utilizada para probar la sig­
nificación-yella se adapta al tipo de datos excelentemente. Sin em­
bargo, lo que el autor no hace es relacionar sus categorías con las di­
ferencias en conducta en términos de la teoría de frustración-agresión 
la cual acepta como marco general de referencia. 

Faltan muchos datos pertinentes, y la validez y veracidad de los 
que se presentan es, en muchas ocasiones, muy dudosa. Muchas aseve­
raciones, e.g. (págs. 24 y 35) están basadas, y el autor así lo admite en 
sus "sentimentos" y "juicios". La hipótesis de frustración-agresión, ha 
sido del agrado de los criminólogos desde su formulación inicial pero 
su debilidad eurítmica en establecer la dirección de la agresión, con­
juntamente con la ausencia de estudios empíricos en gran escala para 
probar su valor causal, ha ido menoscabando su interés científico. El 
presente estudio realizado por Palmer hace muy poco por renovarlo. 
Su aceptación o rechazo, en última instancia, deberá esperar por una 
investigación más sofisticada realizada con un método más aceptable. 

FRANCO FERRACUTI YSAMUEL E. WALLACF 
Universidad de Puerto Rico, 

ROBERT LEKACHMAN, A History of Economic Ideas, Nueva York: Har­
per and Brothers, 1959, 427 págs. 

Este es un libro sobre la historia del pensamiento económico, es­
crito en una forma muy precisa. Está organizado a base de los filóso­
fos de la economía y sus problemas más bien que sobre conceptos y 
doctrinas. No es, en ninguna forma, un substituto para libros de in­
troducción a la economía, sino más bien un suplemento a éstos. El pro­
fesor Lekachman piensa, y quizás tenga razón, que los principiantes, 
una vez adquiridos los conocimientos básicos de teoría económica, de­
berían prestar mayor atención a los filósofos que a las abstracciones. 

Según lo acostumbrado, el autor comienza con las economías de 
Grecia y Roma, la economía medieval, y las ideas mercantilistas. En 
la segunda parte estudia la escuela clásica incluyendo a Smith, Bent­
ham, Malthus, Ricardo y John Stuart Mili. Es aquí que, aunque traba­
jando sobre un terreno conocido, he sentido mi labor recompensada por 
el bien proporcionado sentido del humor del autor. Dice él "Ricardo, 



LIBROS 93 

...: 

~ t 
~ 

al igual que Smith, atrajo legiones de discípulos debido a que su libro 
Principies of Political Economy and Taxation de 1817, aunque mal es­
crito, demasiado abstracto y carente de organización, enumeraba las 
crecientes fortunas de Inglaterra y respondía a las necesidades de ésta". 
(pág. 136). Según el autor, el mundo está confundido con relación al 
sentido intelectual del marxismo pues éste es "filosofía, sociología, his­
toria y economía todo a un tiempo", y sus líderes máximos Karl Marx 
y Federico Engels "eran estudiosos, propagandistas, periodistas, refu­
giados y revolucionarios". (pág. 198). 

La tercera parte del libro trata de los Marginalistas y sus oponen­
tes. En este espacio limitado el autor discute las ideas principales de 
Coumot, Gossen, Jevons, Menger, Walras, Marshall, Wicksteed, 
Wicksell, Edgeworth, Fisher, Pareto, etc. En los dos capítulos siguien­
tes se discuten la Escuela Histórica y la Escuela Institucional de pen­
samiento económico. En la parte cuarta, el profesor Lekachman nos 
habla de Keynes, de los teoristas del ciclo económico como Schumpeter 
y Mitchell, de los exponentes de la teoría de precios como Chamber­
lain y Clark, y los de la economía providente. 

Por lo antes expuesto, resulta claro que este libro es útil para estu­
diantes que frecuentemente tienen sólo Ui11 semestre para cubrir toda 
la historia del pensamiento económico. También deberá ser de uti­
lidad para estudiantes graduados que, en ocasiones, tienen que hacer 
honor a la memoria de sus antepasados. Además, podrán encontrar 
una lista bastante completa para otras lecturas. 

Es curioso que no hay ninguna referencia al libro de Eric Roll A 
History of Economic 'Thought (Prentice Hall, 1946), el cual trata el 
tema en forma más o menos similar al que aquí reseñamos. 

MOHINDER S. BHATIA 
Junta de Planes de Puerto Rico. 

JEAN FOURASTIE, The Causes of Wealth, Glencoe, Il1inois: The Free 
Press, 1960. 246 págs. 

Este libro, cuyo original es en francés, ha sido traducido al inglés 
por el profesor Theodore Caplow. En términos generales, trata sobre 
el significado sociológico del progreso técnico.: e intenta enumerar 
aquellos elementos de nuestra herencia cultural que pertenecen al cam­
pa científico y que están siendo modificados constantemente, y aquellos 
que pertenecen a lo religioso y lo moral, los cuales han de ser modifi­
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